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M A Y O R A Z G O S Y Ú L T I M O S 
DESCENDIENTES 

DE LA NOBLEZA ESTEPEÑA 

F STEPA, vieja ciudad andaluza, pueblo libre en los tiempos roma-
nos con el nombre de Ostipo, según el itinerario de Antonino y 

^ antes la Astapa de Tito Livio que destruyera Lucio Marcio, Enco-
mienda de Santiago a los veintisiete años de su conquista a los 

árabes por las tropas de San Fernando en el día 15 de agosto de 1240, 
y, después, en 1559, feudo marquesal de los Centuriones hasta la extin-
ción de los señoríos y hoy partido judicial lindante con las provincias de 
Córdoba y Málaga, es también tierra matriz de una pequeña nobleza 
que aportó su esfuerzo a la reconquista ganando con su sangre, derra-
mada en numerosos hechos de armas, hidalguías y escudos de nobleza 
que blasonando sus casas solariegas evitaban pechos y permitían gozar 
de los privilegios que los mismos concedían. 

Fueron sus ganadores muchos de aquellos infanzones que acompa-
ñaron a don I/ope Díaz de Haro en el célebre socorro que salvó a los 
cercados del castillo de Baeza en 1236 y que sirvieron a San Fernando en 
todas sus campañas andaluzas. Según la historia quedaron aquí por po-
bladores los Vargas, Gragedas, Montoyas, Machucas, Taberas, Arteagas, 
Robles, Espadas, Valderramas, Muñoces, Juárez, Aceijas, Figueroasy 
Ossorios, Angulos y Villalones a los que acaudillaron el Maestre de Ca-
latrava don Gonzalo Yáñez de Novoa y don Lorenzo Juárez de Figueroa 
al que acompañaban sus hijos Ruy Lorenzo y don Suero (1). 

Estos y otros Caballeros de Santiago, pues a esta Orden pasaron 
en 1267, la villa y su castillo (2), fueron el principio de su nobleza, que 
prestó sus servicios en todos los hechos de armas de aquellos largos años 
de reconquista y a los que tan expuesta estaba esta villa por su carácter 
de plaza fronteriza, acompañó en su día al Maestre don Lor t̂î n « la 



toma de Pruna y Ortexica y a cuantos concurrió la Orden de Santiag'o 
de la que fueron vasallos durante tres siglos, así a la batalla de la Hi-
guerueia como a la del Madroño, de la que se hace eco un viejo romance: 

Corren la villa de Estepa, que nadie se lo impedía 
cristianos muchos han. muerto, y a otros muchos cautivan 
llevaban mucho ganado, para Ronda se volvían... (3) 

Ya en tiempos marquesales acuden a sofocar el levantamiento de los 
moriscos granadinos a las guerras de Portugal y Cataluña en las que dan 
su sangre y sus vidas muchos naturales de Estepa; y es en noviembre 
de 1638, cuando al ser citados de comparecencia ante el Rey en Burgos 
todos los nobles de España, se forma la siguiente relación de los que per-
tenecían a este estado (4): 

D. Juan Centurión y Córdoba, Caballero del hábito de Alcántara, 
hermano de S. S. el marqués de Estepa. De edad de 51 años, 
poco más o menos, enfermo de la orina. 

D. Francisco Sánchez-Pleites, Alcalde ordinario de esta villa por el 
estado noble, de edad de 40 años. 

D. Francisco Valladares Chincoa, Alférez mayor de este estado, re-
gidor perpetuo, de 60 años, achacoso de mal de ijada. 

D. Diego de Illánes Venegas, Alguacil mayor de esta villa por el 
estado noble de ella, de 25 años. 

D. Francisco de Navarrete Céspedes, Regidor de esta villa, de 50 
años, manco del brazo derecho, que fué diputado de millones. 

D. Luis de Melgar Reinoso, Regidor de esta villa, de 24 años. 
D. Juan de Lasarte, el mozo de 30 años. Regidor. 
D. Francisco de Navarrete Marroquí, Regidor, de 22 años. 
D. Diego de Valladares" Chincoa, Regidor, de 30 aoñs. 
D. Francisco de Navarrete Céspedes, de 80 años, impedido. 
D. Francisco de Navarrete Lasarte, el viejo de más de 70 años, im-

pedido de las piernas. 
D. Francisco de Lasarte Navarrete, su hijo, de 50 años, soltero. 
D. Juan de Lasarte, el viejo de 70 años, quebrado. 
D. Diego de Osorio de Aceijas, de 60 años, sin diente ni muelas. 
D. Juan Suárez, el viejo de 70 años. 
D. Jerónimo de Suárez, de más de 60 años, enfermo de una fistola 

en la espalda. 
D. Pedro Suárez, su hijo, de 22 años, soltero. 
D. Lorenzo Suárez de Figueroa, de 70 años. 
D. Lorenzo Suárez, su hijo, soltero de 30 años. 
D. Alonso Suárez de más de 70 años, falto de la vista. 
D. Alonso Martín Cantalejo, de más de 60 años, enfermo. 



D. Juan Cantalejo, su hijo, de edad de 24 años, Alcalde de la Santa 
Hermandad. 

D. Juan de Vergara, el viejo de 60 años, corto de la vista. 
D, Diego Suárez de Figueroa, de 47 años, viudo. 
D. Juan Suárez de Figueroa, de edad de 42 años, enfermo de la orina. 
D. Femando Suárez, hijo de Juan Suárez, de 46 años. 
D. Fernando Suárez, su hijo, de 20 años, soltero. 
D, Lorenzo Suárez, de 40 años, manco de la mano izquierda. 
D. FrancisQO de Melgar, de 40 años. 
D, Francisco de Vergara, de 50 años, enfermo. 
D. Cosme de Vergara, su hijo, de 24 años. 
D. Alonso de Vergara, de 18 años, soltero. 
D. Juan de Vergara, yerno de Juan Notario, de 36 años. 
D. Juan de Vergara, yerno de Juan Suárez, de 40 años. 
D. Marcos de Vergara, de 30 años. 
D. Jerónimo de Vergara, de 50 años, viudo, con nueve hijos y dos 

lisiados. 
D. Antonio de Torres Cabrera, de 30 años. 
D. Pedro de Sotomayor, soltero, de 20 años. 
D. José de Návarrete Marroquí, de 40 años. 
D. Luis de Marroquí, su hijo de 16 años, soltero. 
D. Juan de Céspedes, Capitán de la Milicia, de 40 años. 
D. Juan de Negrón y Córdoba, Alférez de la Milicia, de 24 años. 
D. Francisco de Céspedes, de 24 años. 
Curiosa relación de la que se desprende el poco interés por em-

prender el viaje a Burgos, ya que la mayoría no oculta sus lacras, más 
bien alardean de sus dolencias, quizás con el oculto deseo de que éstas 
justifiquen su falta de presentación ante el Hey. 

Por la misma se ve que por aquellos años la nobleza estepeña la 
componían dieciséis casas con los apellidos siguientes: Centurión, Sánchez-
Pleytes, Yllánes, Navarrete, Melgar, Lasarte, Valladares, Ossorio, Juá-
rez de Figueroa, Martín, Vergara, Torres, Sotomayor, Marroquí, Cés-
pedes y Negrón; de las que en la actualidad sólo quedan descendientes 
que ostenten en primer lugar los apellidos de Juárez de Figueroa, Lasarte, 
Sánchez-Pleytes, Martín, Vergara y Negrón. 

Las otras casas, el transcurso del tiempo, enemigo mayor de las 
grandezas y miserias del mundo, como ya nos dijera el poeta: 

«tantos duques excellentes 
tantos marqueses y condes 
é varones 
como vimos tan potentes 
di muerte, ¿do los asconde 
é traspone...» 



las ha ido sepultando en el olvido por falta de línea varonil, quedando de 
ellas sólo el recuerdo en numerosas losas sepulcrales y sus armas por 
enlaces en los escudos de otros linajes. 

Las armas y últimos descendientes de estas casas, que serían hoy 
sus mayorazgos sin las leyes de Mendizabal, son ios siguientes: 

C E N T U R I Ó N 

La muy noble casa de Centurión es una de las 28 casas o familias 
nobles a que redujo la señoría de Génova su nobleza y una de las que 
mayor prestigio alcanzaron y grandes dignidades, pues Andrés Centurión 
de Pietra Santa llegó a Dux en enero de 1543, y a Cardenales muchos de 
esta casa. Su origen, aparte las varias historias de que se hacen eco 
muchos historiadores, parece ser, que el fundador de este linaje lo fué 
Juan Ursinos hijo del conde de Ñola, que tuvo sus estados por la Apulla, 
y que fué mandado por Gregorio 9.° a Génova para socorrer a sus par-
tidarios y allá en 1241 casó con la hija de Guillermo Ultramarino, de la 
primera nobleza genovesa, apellido que siguieron sus descendientes en 
vez del de Ursinos hasta el año de 1375 en que por ser cabeza de unos 
de los vandos el jefe de la casa, Francisco Ultramarino, empezaron a 
llamarle Centurión. 

Por numerosos casamientos enlazan con los Cataneos, Oorias, Negrón, 
Lomelino, Fornara, Spínolas y Grimaldi, que componen la nobleza ge-
novesa (5) y es Luciano Centurión y Lomelino que casó con Clareta de 
Negrón, los padres de Adán Centurión, que se establece en España des-
pués de servir a Carlos V en numerosos hechos de armas y en apuros 
financieros con el mayor desinterés, por lo que fué hecho marqués de 
Laula, de Vivóla y de Montesdevay por el emperador (6), ya en España 
compra la antigua Encomienda de Santiago, que había sido desmembrada 
con autorización del Pontífice Clemente VII, en 550.000 ducados; después 
por Felipe II fué creado el marquesado de Estepa con fecha 23 de mayo 
de 1560, ya en favor del hijo del comprador don Marcos Centurión y 
Grimaldi, que estaba casado con Benita de Negrón y Spínola, y son 
padres de Carlos, maestre de campo y caballero de Santiago con fecha 23 
de septiembre de 1592, y del segundo marqués don Juan Bautista (7), que 
contrae matrimonio con una española, doña María Fernández de Córdoba 
y Laso^ de Castilla, los que dejan numerosa descendencia, entre ellos el 
marqués de Armuña (8) y don Juan Centurión v Córdoba aue encabeza 



la anterior lista, el primogénito don Adán contrae matrimonio ya viejo 
y viudo, con su sobrina Leonor Centurión y Mendoza, hija del marqués de 
Armuña y son padres de los cuarto y quinto marqueses, pues Cecilio, 
cuarto marqués de su matrimonio con Rosa Mexia Carrillo de Albornoz, 
condesa de la Guardia y de Santa Eufemia, no deja hijo varón y sí una 
hija, que casada con Juan de Palafox, marqués de Ariza (9), no hereda 
el título de Estepa, que pasa a su tío Luis Centurión y Córdoba, padre 
del sexto marqués Manuel Centurión y Pacheco, que con Leonor de Ve-
lasco y Ayala, condesa de Fuensalida y otros títulos, son padres de los 
séptimo y octavo marqueses que de sus matrimonios no dejan descenden-
cias, extinguiéndose con ellos el apellido de Centurión y pasando el mar-
quesado de Estepa a los Palafox, marqueses de Ariza (10). 

Don Juan Centurión y Córdoba, abad de Laula y canónigo de la de 
Córdoba, fué caballero de Alcántara con fecha 28 de octubre de 1624 y 
no dejó descendientes. 

Don Francisco, su hermano, marqués de Armuña, lo fué de Santiago 
en 4 de abril de 1622, y su sobrino Sebastián Centurión y Castro, hijo 
natural de don Adán y de doña María de Castro lo fué de Santiago 
en 13 de julio de 1637 (11). 

ARMAS.—En campo de oro, una vanda con perfiles negros 
con veintiséis escaques de plata y rojo, tres por 
ancho, y una rosa de oro (12). 

T O R R E S 

Uno de los más nobles linajes de Navarra. Su origen se remonta al de 
este reino, siendo Aznar Fortuñones hijo de Fortun Garce, rey de Na-
varra, el primero del linaje de Fortuñones, cuyo biznieto, Sancho Fortu-
ñones, fué el primero que se llamó de Torres por el señorío de la villa de 
Torres, que le dió el rey navarro Garci Sánchez en el año 927, acrecen-
tando sus armas, que eran sólo escudo rojo con cinco torres de oro, con 
timbre de una corona real; estas armas le fueron confirmadas por 
D. Sancho el Mayor y por el Emperador D. Alonso, así como por otros 
reyes de Navarra, Castilla y Aragón. 

A su nieto Fortun de Torres le fué reconocido todos sus privilegios 
y concedido el ser el prim.ero con voz y voto en todas las Juntas y Cortes 
del Reino v casó con la infanta doña Mayor, hija legítima de los reyes 



don García y doña Estefanía; sus descendientes se continúan, siendo se-
ñores y parientes mayares de la casa de los Torres y tratados por pa-
rientes por los reyes de Navarra, los Católicos, Carlos V y Felipe II, 
hasta Felipe III, que les confirma a don Gabriel de Torres cuarenta y 
tres cartas de mercedes reales concedidas a sus antecesores (13). 

Tercer nieto de Fortun de Torres lo fué Pedro de Torres, señor de 
la casa de Torres, copero mayor de San Fernando «en cuya presencia 
se aventajó con famosas hazañas en la conquista de todas las ciudades, 
villas y plazas fuertes que se ganó a los moros en la Andalucía», y 
siendo uno de los que consta docum en talmente fuera de los conquista-
dores de Estepa, según la carta de mercedes del Santo Rey de fecha 
de 6 de diciembre de 1241 (14) y uno de los 33 caballeros del Alcázar de 
Baeza (15). 

Sus descendientes siguen ocupando los mayores cargos, mayordomos, 
adelantados, embajadores y virreyes, como don Martín de Torres, que 
lo fué de Sicilia por el rey de Aragón y perteneciendo a todas las Ordenes, 
entre ellas Yñigo, Carlos y Femando de Torres que lo son de la Vanda y en-
lazando con todas las casas más nobles de España y con la real de 
Portugal por doña María de Torres, hija del señor de Villardompardo, 
que casada con don Fernando de Portugal; hijo del infante don Dionis, 
son sus descendientes condes de Villardompardo; Antonio Martín de To-
rres, segundón de esta casa, fué el primero que llegó a Estepa, siendo 
fronteriza con los moros, y fué padre de Francisco Torres el Bueno 
esposo de Antonia Martín la Cana y de Pedro Díaz de Torres, regidor, 
que sigue, su hijo Francisco de Torres, casó con Teresa de Gálvez, y sus 
sucesores se continúan hasta don Juan de Torres Cabrera, cuyo hijo Juan 
de Torres Carvajal es regidor en 1702 y alcalde por el estado noble en la villa 
de Pedrera en 1705 y al que se le reconoce su nobleza por ejecutoria fir-
mada por Carlos III en 1777 (16). Su nieto Antonio de Torres Becerra 
contrae matrimonio con Josefa Hidalgo Montesuma, y son padres de 
Juan Ramón y de Rosario Torres Hidalgo, que casó con Francisco La-
sarte Vergara. Don Juan Ramón Torres es el último mayorazgo de los 
Torres y su hija y heredera Vicenta de Torres Calderón se une en ma-
trimonio a su primo hermano don José de Lasarte y Torres, con lo que 
se extingue esta rama de dicho linaje. 

ARMAS.—En campo de gules cinco torres de oro. 



N A V A R R E T E 

Vieja casa noble de España cuyas ramas se han extendido por toda 
la nación, descendiendo los Navarrete estepeños de uno de los 300 ca-
balleros que el Rey D. Femando heredara en Baeza y que como honor y 
memoria de sus herederos fijaran sus armas en el arco de Santa María 
de Baeza y en donde llegaron a ser muy numerosos (17), fué aquel Pedro 
Ruiz de Navarrete y un nieto suyo, Ruy de Navarrete, el primero que 
llegó a Estepa (18); éste casó en Sevilla con Mariana de Zúñiga, su hijo 
García Ruiz de Navarrete casó en Ecija con Isabel de Aguilar, su hijo 
Antonio Ruiz de Navarrete, caballero de Santiago y mayordomo del 
Maestre D. Alonso de Cárdenas, casó con'Elvira de Muñoz y fué el que 
ganó ejecutoria en Granada; fueron sus hijos María, que casó con el 
alcaide y jurado de Estepa, Juan de Yllánez, y Francisco de Navarrete, 
que casó con Francisca de la Torre, hija de Alonso Torre el bueno, y de 
Antonia Martín la Cana, con muchos hijos; el mayor, Baltasar, casó 
con doña Jerónima de Eslaba, y sus sucesores fueron señores de la 
Alameda por línea femenil; Gaspar fué caballero de Santiago, oidor de 
la Chancillería de Granada, y no dejó descendencia varonil; Merchor casó 
con doña Mencía de Aceijas Osorio, hija del alcaide Diego Pérez de 
AceijaSj y su hijo Cristóbal de Navarrete Aceijas y Velasco, caballero 
de Santiago y capitán de caballos en Flandes y en Italia, donde murió 
en un asalto (19); su nieto, Francisco de Navarrete Céspedes, no dejó 
hijo varón, y Elvira de Navarrete Torres y Guzmán casó con Juan 
Martínez de Lasarte, descendiente y sucesor de su casa y solar en Viz-
caya, los demás hijos no dejaron sucesores de su linaje, pues Antonio de 
Navarrete, por su enlace, sus hijos llevaron el apellido de Marroquí. Sus 
armas se ven en el escudo de los Lasartes en su casa solar de Pedrera. 

Uno de los más famosos de este linaje lo fué Alonso de Navarrete, 
llamado el Dentudo, héroe en la de San Quintín, y cuya famosa carta 
copian todos los genealogistas, y así también Bernarda de Navarrete, que 
se crío en la casa del duque de Nájera (20). 

ARMAS.—Cruz de veros azul y plata en campo de gules, 
bordurado lo mismo con ocho asnas de oro. 



O S O R I O 

Una <3e las antiguas y nobles casas españolas, emparentadas con toda 
la nobleza española desde la nobilísima casa de los Marqueses de Astorga 
hasta aquellos Infanzones que ayudaron en la reconquista y que queda-
ron como pobladores en esta y otras villas andaluzas. 

Descienden los Osorios estepeños de don Lope Alvares Osorio, co-
mendador de Socobar y trece de Santiago, hijo del marqués de Astorga, 
y entre ellos doña María Osorio, esposa del comendador de Estepa don 
Juan Portocarrero, padres de don Cristóbal Osorio, último comendador 
de Estepa por Santiago; otra doña María de Osorio casó con el alcaide 
de Estepa, por el comendador marqués de Villanueva, don Diego Pérez 
de Aceijas, que se crió en su casa y lo casó con su prima; éstos fundaron 
mayorazgo en Estepa con facultad real de 28 de noviembre de 1534 (21) y 
fueron sus hijos don Alonso, que murió joven; don Juan, don López y 
don Cristóbal, que se distinguieron en todos los hechos de armas de 
aquellos tiempos, y los que no se quisieron sujetar al nuevo poder d6 
los marqueses de Estepa y trasladaron su residencia a Antequera (22). 

Los últimos Osorios que existieron en Estepa, hijos de Diego Mexías 
de Aceijas y Osorio y de doña María de Torres Biedma, fueron don Juan, 
gran caballero regidor en 1633, y que murió sin tomar estado, y Cristó-
bal, capellán de la Salada, que murió de quince años, extinguiéndose la 
varonía del Alcaide de Estepa (23), 

ARMAS.—Escudo de oro y en él dos lobos andantes rojos 
con la lengua fuera sobre ondas de azul y "Dlata. 

M A R R O Q U Í 

Fué el primero de este nombre un descendiente del ilustre Unale de 



Salcedo, Sancho Ortiz de Marroquí y de Montehermoso, por haber na-
cido en un monte de este nombre y Marroquí por haber estado catorce 
años cautivo en Marruecos. 

Gracia-Dey nos dice en una de sus coplas: 

En monte hermoso nació 
Sancho Ortis el alavé 
el que a los de su pavez 
de monte el nombre les dió 
por la ^ a n victoria aquí 
en su nacimiento habida 
cuya hazaña esclarecida 
resplandece en Marroquí. 

Sus descendientes se establecen en Andalucía, siendo Francisco de 
Marroquí y Juana de Villegas los padres de Juan Marroquí de Villegas, 
que casó con Beatriz de Vázquez y Vergara, de ascendencia estepeña, los 
padres de Francisco, caballero de Santiago, y de Juan, caballero de Al-
cántara, en 1699 (24). Por enlace con los Navarrete se hacen estepeños^ 
ya que Antonio de Navarrete fué hijo de Juan de Navarrete y de doña 
Francisca Mendoza de Marroquí, patrona del convento de los Marroquí 
de Ecija (25), de quienes descienden los Navarrete Marroquí, que también 
usaron sólo el apellido de Marroquí, y el último lo fué don Luis de Ma-
rroquí, que no dejó línea varonil. 

ARMAS.—Escudo de oro, cinco panelas de sinople. 

C É S P E D E S 

Oriundo de Burgos y repartido por Espinosa de los Monteros, Me-
dina de Pomar y el lugar de Céspedes del partido de Vlllacayo se en-
cuentran varias ramas de este linaje, que se cree tomaron nombre de 
dicho lugar, siendo muy fecundo. 

Por San Fernando fué heredado en Baeza, Juan Martínez de Cés-
pedes uno de los 300 caballeros del primer repartimiento (27) y uno de 
los más célebres de este linaje lo fué Juan de Céspedes, trece comenda-
dor de Monasterio en Santiago, del que Ortiz de Zuñida escribió ñor los 



años de 1670; citando en sus Anales a Alonso el licenciado y Pedro, su 
hermano, y al comendador Alonso de Céspedes, entre los caballeros sevi-
llanos citados para sofocar el alzamiento de las Aipujarras en 1500. Sus 
descendientes dieron nombre a Carrión, de que eran señores, fundando 
mayorazgo en 1537, con capilla en San Román (28). En 1621 se cruzan 
áe Santiago los hermanos Francisco y Gómez de Céspedes y Figueroa; 
sus ramas se extienden por Andalucía y una lo hace en Estepa, el pri-
mero Antonio de Céspedes, que llegó de Ocaña, donde se casó con Elvira 
de Cambia; había sido alcaide de Ocaña, de la Torre y de Bornos; fué 
hijo de Juan de Céspedes y de María de la Torre y ambos parientes del 
maestre de Santiago don Alonso de Cárdenas; fueron sus hijos Juan, 
que fué corregidor de varios pueblos y casó en Estepa con Catalina de 
Grageda, con descendencia el licenciado Ramiro de Céspedes y tres her-
manas; el otro hijo, Pedro, dejó muchos hijos; Juan Ramiro casó en 
Ecija con Beatriz de Hinestrosa, y su hijo, que fué Corregidor de Estepa, 
es el capitán don Juan de Céspedes Hinestrosa, del Santo Oficio; de su 
matrimonio con María de la Torre sólo deja una hija, Beatriz, esposa de 
don Juan Alonso de Negrón Torre y Vera (29). 

Otro hijo de Pedro de Céspedes lo fué Hernando, que casó con Ana 
de Llamas, y son padres de don Juan de Céspedes y Cárdenas, que con 
doña María de Vergara dejan larga descendencia, siendo el último de 
esta línea don Alonso de Céspedes, que no dejó hijos varones; las demás 
ramas se extendieron por toda Andalucía. 

ARMAS.—Escudo de oro, seis céspedes de sinople, bordura 
de gules con ocho aspas de oro. 

S O T O M A Y O R 

Fué su principio el de casa de Saavedra, cuyas armas son las mismas 
con la sola diferencia de una fajita. 

Usaron indistintamente los apellidos de Saavedra y Sotomayor hasta 
el suceso que hizo cambiar la fajita y que fué dar muerte involuntaria un 
Sotomayor al infante que servía, como nos dice una vieja copla que fi-
gura en todos los nobiliarios. 

Veremos dos casas que están hermanadas 
que son Saavedra y Sotomayor 
aue el uno al infante HpI rPiTin rviPnAr 



por grande desastre dió fin a sus hadas 
mas luego sus culpas les son perdonadas 
por hecho animoso y en parte astuto 
por donde sus armas se tornan en luto 
quedando al hermano las otras doradas. 

Desde entonces quedaron en dos ramas y se extienden por toda Es-
paña, perteneciendo a todas las Ordenes militares; Garci Méndez de 
Sotomayor, al que los moros llamaron Garcimadruga, fué padre de la 
primera esposa del Gran Capitán, doña María de Sotomayor y Figue-
roa (30), y doña Teresa de Sotomayor fué novena condesa de Camarasa, 
y por Enrique IV fué hecho conde de Camiria don Pedro Alonso de Soto-
mayor, y otro de los más famosos de este linaje lo fué Pedro Vaca de 
Sotomayor, comendador de Alpages en Santiago, capitán de hombres 
de armas de Castilla y que en la batalla de Toro ganó el estandarte real 
de Portugal, y del que dice Zurita, «caballero muy principal de Alcaraz, 
aunque pequeño de cuerpo, pera de ánimo muy varonil» (31). 

Fué el primero que llegó a Kstepa, donde se estableció, Pedro de 
Sotomayor, que casó con Inés de Saavedra y Figueroa, y el que entabló 
demanda como heredero del estado de Alconchel, como hijo de don Juan 
de Sotomayor, señor de dicho estado; casó su hijo Pedro de Sotomayor 
y Saavedra con Leonor de Yllanes, y son padres de Pedro de Sotomayor, 
que con María Lobo son padres de Pedro de Sotomayor y de varias hijas; 
Pedro murió en las guerras de Portugal, terminándose esta línea de 
Sotomayores, que por los señores de Alconchel descendían del Maestre 
de Alcántara don Juan de Sotomayor (32). 

Dieron su nombre a un gran predio, que después fué titulado con 
el de Marqués de Sotomayor, en 1772, en la persona de Francisco Sánchez-
Pleytes, descendiente de aquéllos por línea femenil. 

ARMAS.—En campo de plata, tres fajas jaqueladas de oro 
y negro y por medio de cada faja otra nesTra. 

M E L G A R 

Proceden de tierras de Campos, donde tomaron el nombre de la villa 
de Melgar y figurando dos de este linaje. Alonso Pérez de Melerar 



Dieg-0 Pérez de Melgar, entre los 200 caballeros del repartimiento de 
Sevilla (33). 

En 1267 fué Pedro de Melgar con cuarenta caballeros sevillanos a 
guarecer las cuatro puertas de Jerez y es en la conquista de Antequera 
con el infante D. Fernando cuando agregan a sus armas la escalera y el 
gallo en recuerdo de la toma de un castillete cercano por un Melgar. 

Tuvieron casa solar en Gomares (Málaga), de donde pasaron a Es-
tepa, ocupando los cargos de Regidor y otros análogos que requerían el 
estado de nobleza. Don Luis de Melgar y Reinoso, capitán de las milicias 
estepeñas en las guerras de Portugal (34), casó con Paula de Navarrete 
Céspedes, con larga, descendencia de hijas religiosas y un varón, don 
Rodrigo de Melgar y Navarrete, que sólo dejó una hija, que casó con 
don Juan Manuel Sánchez-Pleytes, hijo único del señor de esta casa; 
María Luisa de Melgar y Reinoso casó con Juan de Villalón y Mendoza 
y fueron padres de Juan de Villalón y Melgar, esposo de Catalina de 
Narváez, hija de don Pedro, alcaide de Antequera (35). Tenían su ente-
rramiento en San Sebastián, donde reposa, entre otros de este linaje, don 
Rodrigo de Melgar y Córdoba, que falleció en 1785; los últimos de esta 
familia trasladaron su residencia y en el día no existe en Estepa este 
linaje. 

ARMAS.—Campo de sinopla, 'castillo de plata y una esca-
lera de oro arrimada y sobre la torre un gallo. 

V A T. r A D A R P 5; 

Ilustre linaje que parece desciende de D. Fruela, rey asturiano, por 
su hijo D. Román, pues sus hijos Rodrigo y Juana dieron principio a las 
casas de Lugos, Fajardo y Valladares de España y a la portuguesa de 
Pereira. D. Lorenzo Suárez de Valladares, señor de Tanjul y frontero 
mayor entre Duero y Miño, fué padre de Inés Lorenzo de Valladares, que 
caso con D. Martín Alonso Chinchorro, hijo natural de D. Alfonso III de 
Portugal y cuyos descendientes se apellidan Sausa (36). 

Este linaje unió al de Valladares el apellido de Sarmiento, el que 
muchas veces anteponen, llamándose lo misma Valladares-Sarmiento que 
Sarmiento-Valladares, como el conde de Tula, virrey de México, esposo 
de la última condesa de Montesuma por la línea directa. Don Pedro Sar-



miento Valladares o como el maestre de campo y gobernador, caballero 
de Calatrava, don Fadrique de Valladares y Sarmiento, de la casa Fa-
fiñanes (37). Este linaje enlazó con toda la nobleza y una Valladares 
fué esposa del célebre don Pedro Fernández de Castro, el de la guerra, 
y fueron padres de la famosa doña Inés de Castro, la de los amores 
trágicos (38). 

Payo Suárez de Valladares fué el primera que vino a Andalucía, en 
donde se distingue en la conquista de Sevilla (39). 

En Estepa se encuentran desde muy antiguo, ocupando los más 
honoríficos cargos, como Diego de Valladares y Chincoa, regidor en 1630. 
Se extinguen a finales del siglo XVIII, por falta de línea varonil. 

ARMAS.—Escudo jaquelado de oro y gules. 

Y L L A N E S 

Este linaje es oriundo de Asturias, de donde salieron tres hermanos 
para diversos puntos de España y son conocidos lo mismo por Yiián que 
por Yllánes (40). En Toledo existió dicho linaje y en el lugar de Yllán 
de Vacas tuvieron casa solar, entroncaron con los Quirogas cuya des-
cendencia se extendió por América. 

En Estepa se estableció una de estas ramas, la formada por el 
Alcaide de Castro y Jurado de Estepa don Juan de Yllanes, que casó 
aquí con María de Navarrete Muñoz, hija de Garci-Ruiz de Navarrete 
y de Elvira Muñoz; fueron sus hijos Rodrigo y Gaspar, que se señalaron 
en muchos hechos de armas; Rodrigo casó con Beatriz de Saavedra, 
hija del alcaide de Estepa Alonso de Villarrubia y de Elvira de Saave-
dra y Altamirano, hija a su vez del alcaide de Estepa Martín de Alta-
mirano (41), de la que dejó varias hijas; Gaspar casó con Leonor Torres 
Benegas y fué su hijo ¡Gaspar de Yllanes Benegas, padre del Alguacil 
Mayor en 1630, don Diego de Yllanes Benegas y Torre, el que de su 
matrimonio con doña María de la Paz y Céspedes no dejó descendientes, 
extinguiéndose dicho linaje por falta de línea varonil. 

ARMAS.—Tres fajas rojas en campo de oro, bordura de 
tres órdenes de jaaueles de azul v oro. 



JUARES DE FIGUEROA 

Desciende este linaje de grandes señores de Galicia y el origen del 
apellido y armas, nos dicen los genealogistas, fué el siguiente: «habiendo 
enviado Agderraman príncipe de los moros por las cien doncellas que 
como tributo se había obligado a darle el rey Mauregato y fueron sus 
enviados a Galicia por las que aquel reino contribuía a dicho tributo, dos 
hermanos determinaron salir a libertad a dos muy hermosas y alcanzán-
dolos en un lugar que había una higuera, lucharon con ellos matándolos 
y rescatándolas a las cautivas y por memoria de este hecho tomaron el 
apellido de Figueroa y las cinco hojas de higuera por sus armas» (42). 

Uno de los 300 caballeros de Baeza lo fué don Suero de Figueroa 
y el primero de este linaje que llegó a Estepa lo fué su conquistador 
don Lorenzo Juares de Figueroa, conocida por Gallinato y uno de los 
héroes, con Garci-Pérez de Vargas, de la conquista de Sevilla y compa-
ñero en muchos hechos de armas, de los que se hace eco un viejo romance 
que publicó Ortiz de Zúñiga en sus Anales, y que empieza: 

Estando sobre Sevilla 
el rey Femando tercero 
ese honrado Garci-Pérez 
iba con un caballero. 

Don Lorenzo y su hijo Ruy Lorenzo fueron heredados en Estepa (43) 
y nombrado su primer alcaide, cargo que ostentó hasta su muerte, siendo 
enterrado, como también su hijo, en la primitiva capilla de la Magdalena 
de la vieja catedral sevillana (44), Sus descendientes quedaron en Estepa, 
sucediéndose durante siete siglos, sin que faltara la línea varonil entre 
sus numerosas ramas, ya a la sombra de la Orden de Santiago, a la que 
fuera donada esta villa a la muerte de su antecesor, y después con los 
Marqueses, al ser creada esta encomienda en Marquesado de Estepa a 
favor de los Centuriones. Ocuparon los cargos más honoríficos y osten-
tando la investidura de las Ordenes de Caballería, estas ramas descien-
den de don Suero, hijo de don Lorenzo el conquistador, y que fué padre 
de otro Lorenzo que fué alcaide de Segura, su hijo Alonso también al-
caide de Segura y padre de Alonso Juares Muñoz, que litigó ejecutoria 
y sirvió a S. M. en los cabildos de Estepa y fué con Catalina de Velasco 



padres de Pedro, que con Leonor de la Rocha fué padre de Alonso, que 
con su prima María Juares de Figueroa fueron los padres de Fernán 
Juares de Figueroa, pariente mayor y cabeza de todos los Figueroas de 
Estepa y padre de doña María Juares de Figueroa y Arce Porcel, madre 
de don Fernando de Saávedra, que escribió sobre los linajes de Estepa 
en el Memorial de los Saavedra. 

Un miembro de este linaje, don Lorenzo Juares de Figueroa (45), 
comendador de Estepa, llegó a Gran Maestre de Santiago, y una hija 
de éste, nacida aquí dentro de los muros del viejo castillo moruno, fué 
la primera marquesa de Santillana, como esposa de aquel Mendoza de 
las «Serranillas» (46). 

El último mayorazgo de las ramas que siguieron en esta villa, don 
Rafael Juares de Figueroa y Sanabria, casó con una Vergara y fueron 
padres de José, Asunción y Amrora Juares de Figueroa y Vergara: José 
contrajo matrimonio con doña Matilde Machuca Moreno, padres de Fran-
cisco y Rafael, que continúan. .Asunción casó con su primo don Rafael 
Juares de Figueroa y Pozo y fueron padres de Rafael y Eloy, que ya 
fallecidos dejan descendencia varonil por lo que en la actualidad existen 
varias ramas de este linaje: Puares-Frutos, Juares-Vergara, Juares-
Carrero, Juares-Machuca. 

ARMAS.—En campo de oro, cinco hojas de higuera verde. 

L A S A R T E 

Apellido vasco que parece descender de los señores de Vizcaya y que 
se divide en tres ramas con casa solar en Urbieta, Ernanl y en la villa 
de Yuré, conservando en sus escudos las primitivas armas, tres céspedes 
en campo de oro, con los agregados con que cada casa se distingue (47). 

Sus miembros han pertenecido a todas las órdenes y por enlaces fe-
meninos emparentado con las principales casas de la -jaobleza, entre ellas 
la de Medinaceli, pues el señor de Pioz y Atanzón lo fué D. Francisco 
de la Cerda y Lasarte (48). 

Llegaron a Andalucía, con don Lope Díaz de Haro, en socorro de 
Baeza y, como otros de aquellos infanzones, quedaron aquí entre los pri-
meros pobladores algunos de este linaje, que se continuaron a la sombra 
y amnaro de la Orden de Santiago, a la que muchos pertenecían, y ocu-



pando ya en tiempos marquesales los cargos de Alcalde y Regidor por 
el estado noble. 

Según el P. San Román, Juan Martínez de Lasarte, jefe de esta 
casa, contrae matrimonio con Juana de Hinojos de los Muñoces de Es-
tepa, y su hijo Juan de Lasarte con Claudia de Navarrete, y son padres 
de Juan de Lasarte Navarrete, que fué esposo de Juana de Carvajal, 
natural de Pedrera, padres de Juan de Lasarte y Carvajal, que con I ^ -
nor de Céspedes y Vergara fueron padres de Rodrigo Francisco de La-
sarte y Céspedes, capitán de las milicias, y que se cruzó de Santiago 
con fecha 24 de abril de 1697 (49), y fué padre, con Manuela de la Paz 
y Suárez de Figueroa, de Juan, que se une a la última descendiente de 
los Canos, ilustre familia estepeña, y son padres de Miguel Hilario de 
Lasarte y Cano, alcalde por el estado noble en 1800, esposo de Asunción 
de Vergara, y son padres, entre otros, de-Francisco de Lasarte y Ver-
gara, que de su matrimonio con Rosario Torres Hidalgo de Pedrera deja 
varios hijos, siendo el primogénito y último mayora:&go por los Lasarles 
y por los Cano (50) don Miguel de Lasarte y Torres, esposo de doña 
Josefa Hidalgo de Quintana, hija de uno de los últimos corregidores de 
Estepa. La línea varonil se continúa por el hijo de éstos Francisco Ja-
vier, casado con doña Adela Cordero, que son padres de varios hijos, el 
mayor Francisco Javier; de su matrimonio con doña Isabel de Pineda 
deja un hijo varón, Francisco Javier de Lasarte y Pineda, primer biz-
nieto, por línea varonil, de don Miguel de Lasarte y Torres, último ma-
yorazgo de esta rama. 

Otra rama de este linaje es la formada por don José de Lasarte y 
Ayala con su matrimonio con la marquesa viuda de C^rverales (51), 
doña María A. Andrés de la Cámara y Liaño, y que fueron padres de 
Josefa, Pilar y José Lasarte y Andrés de la Cámara, que al matrimoniar 
lo hicieron con miembros de la más esclarecida nobleza española: Josefa 
con don Rafael Juares de Negrón y Fernández de Córdoba, los que sólo 
dejaron descendencia femenina, por lo que sus nietos llevan hoy el ape-
llido de Machuca; Pilar fué esposa de don Francisco Pérez de Guzmán 
y Sotomayor, nieto del último Príncipe de T'Serclaes, hoy duques, conde 
de Tilli y del Sacro Imperio (52), cuyos hijos, Luis, caballero de Cala-
trava, y Manuel Pérez de Guzmán y Lasarte, dejan numerosa descen-
dencia, hoy emparentada con toda la nobleza sevillana; y José Lasarte 
y Andrés de la Cámara, por el que se continúa el mayorazgo que fun-
daran sus padres, casó con Asunción Juares de Figueroa y Vergara, 
cuyo hijo varón, José Lasarte y Juares de Figueroa, casó con doña 
Purificación Martín Carrero y son padres sólo de José de Lasarte Mar-
tín, que de su matrimonio con su prima hermana, Isabel Hinojosa La-
sarte, sólo deja una hija, Purita Lasarte Hinojosa, última de esta rama 
aue ostenta el aüellido de Lasarte. 



ARMAS.—Los primeros Lasartes sólo usaron en campo de 
oro tres céspedes de sinople, después otra rama 
le agregó otro de sinople con dos lobos de plata 
y por ültimo la rama estepeña usó escudo partido, 
primero de sinople, tres lobos de plata en palo 
y segundo de oro los tres céspedes de sinople de 
las armas primitivas (53). 

V E R G A R A 

Casa noble de Navarra a la que dan muchos genealogistas origen 
real y que ha dado muchos miembros a la Milicia y a la Iglesia. Su nom-
bre suena en las Navas, Baeza y en la conquista de Tierra Santa con 
San Luis. 

Domingo Díaz de Vergara es de los conquistadores de Baeza (54) y 
también figura en la de Sevilla, donde quedan sus herederos, unido su ape-
llido al de Ruiz, formando el de Ruiz de Vergara con las armas unidos, 
aunque con cuarteles apartes, como los señores de Santurdejo y también 
unido al de Dávila, como los señores de Navalmorcuende (55). 

En Estepa, donde llegaron con la . Orden de Santiago, ocuparon los 
cargos más honoríficos, como el de regidor, en 1577, Alonso de Vergara 
y Juan de Vergara, el mozo en 1630; después fué Alguacil Mayor don 
Francisco de Vergara y Amaya en 1651, y el mismo año era regidor 
Gerónimo de Vergara, cargos todos por el estado noble (56). Tenían su 
enterramiento en Santa María, donde recibe sepultura Francisco de 
Vergara en 1771, y en los Remedios lo tenían don Andrés de Vergara y 
sus herederos. 

Don Juan de Vergara Hinojos, pariente mayor de los Vergara de 
Estepa, casó con María Juares de Figueroa y fueron padres de muchos 
hijos, Fernando, Diego, Gerónimo y Alonso, que sigue la línea mayor 
hasta su nieto don Alonso de Vergara, del Santo Oficio y cabeza de su 
linaje, que no dejó descendencia varonil; murió en Pedrera, donde re-
sidía (57). 

Otra rama se continuó en Estepa, siendo el último mayorazgo don 
Manuel de Vergara, que casó con Paz Alvarez Sobrevilla y son padres 
de Antonio y Manuel; Antonio de Vergara y Alvarez contrae matrimo-
nio con una señora de la familia de Marrón v fueron nadres de Antom'n 



r 

de Vergara, que no dejó descendencia; Manuel de Vergara y Alvarez 
casó en Puente Genil con una hija de los señores de García-Hidalgo y son 
sus hijos Manuel' y Antonio de Vergara y García-Hidalgo, con residen-
cia en dicha villa cordobesa, los últimos que llevan el apellido de Vergara. 

ARMAS.—En campo de oro una encina con una loba atada 
al tronco con una cadena, bordura de gules con 
ocho aspas de oro (58). 

SANCHES-PLEYTES 

Una de las más nobles familias estepeñas y de la que han alcanzado 
la grandeza de España varios miembros, su ascendencia era del reino de 
León. Su nombre figura en Estepa de los primeros años de su conquista 
y siempre ocupando los cargos a que daba derecho la cualidad de nobles, 
siendo el primero de este linaje Alvar Sánchez de León, el que litigó y 
ganó carta de hidalguía contra la villa de Estepa y en donde fundó casa 
solar, su hija Catalina casó con Fernán Juares de Figueroa (59). 

Ya en 1577 era alcalde Cristóbal Sánchez-Pleytes y su hijo Fran-
cisco era alguacil mayor en 1630, su nieto Diego Sánchez-Pleytes, regi-
dor en 1699 (60), este era señor y pariente mayor de su casa en cuyo 
poder estaba la ejecutoria de los Sánchez de León y sólo dejó un hijo, 
Juan Manuel, que caso con Beatriz de Melgar y Navarrete. Hermano de 
Diego era Francisco Sánchez-Pleytes, que casó con Juana Carnerero, y su 
hijo Manuel con Leonor de Céspedes y Juares de Figueroa; estos dos 
primos, Juan Manuel y Manuel forman dos ramas, la del mayorazgo de 
Sotomayor, fueron creados marqueses de este nombre y vizcondes del Mo-
ralejo en la persona de Francisco Sánchez-Pleytes y Roso en 1772, co-
mendador de Almagro en la de Calatrava, y que casó con Manuela Hur-
tado de Mendoza, marquesa de Gelo, y fueron padres de Juan Pedro 
Sánchez-iPleytes, caballero de Calatrava en 1793 y grande de España 
en 1850, que contrajo matrimonio con la marquesa de Perifeña, doña 
María García de la Peña, al no tener descendencia masculina pasaron 
todos los títulos por enlace a los Nieulant y se exting'ue el apellido de 
esta rama (61). 

En Estepa quedó otra rama, del mayorazgo de la Algaidilla, de la 
que fué el último Francisco Sánchez-Pleytes y Beltrán de Caicedo. aue al 



1-norir sin hijos deja la casa en nuevo vínculo y en usufructo a su hermano 
Agustín, de&pués a los hijos de éste y en propiedad a los hijos de éstos. 
Agustín casó con doña María Hidalgo de Quintana y Sobrevilla y es su 
hijo Francisco Sánehez-Pleytes e Hidalgo de Quintana, caballero de Ca-
latrava y senador del reino, el que rehabilita los títulos de marqués de 
Sóidos con grandeza y de Fromista como descendiente de los Benavides, 
Mariscales de Castilla (62); de su matrimonio con doña Josefa Ximénez 
y Ximénez sólo deja una hija, María Carlota Sánehez-Pleytes y Ximénez, 
que es la última que en la actualidad lleva el apellido de Sánehez-Pleytes 
y los títulos de su casa. 

ARMAS.~En campo de oro y en vando espada de plata, 
engolada de dos cabezas de dragón de sinople. 

M A R T Í N 

Apellido patronímico del popular Martín, que es muy numeroso, 
siendo muchas las casas que hay en España, aunque diferentes las armas. 

tino de los trescientos de Baeza lo fué Pedro Martín de Martínez (63)̂  
cuyos descendientes se establecieron en Andalucía, fundando casa solar 
en Ubrique. 

Un Martín de Carmena figura en la conquista de Chile. 
. En Estepa se encuentran desde hace varios siglos, unido su apellido 

al de Cantalejos y después al de Portocarrero durante varias generacio-
nes, terminando en los tiempos modernos con sólo Martín y siendo quizás 
el más extendido de los viejos linajes estepeñós y emparentando con todas 
las demás casas. 

En 1651 era regidor por el estado noble Alonso Martín Cantalejos 
y su hijo don Juan Cantalejos Martín, alcalde de la Santa Hermandad y 
de los últimos de este linaje lo fueron don Miguel y don Juan Martín 
González con larga descendencia. La línea mayor se continúa por don 
Juan, que casó con doña Dolores Carrero González y son padres de varios 
varones, el mayor Antonio Martín Carrero, de su matrimonio con doña 
Trinidad Juárez de Figueroa y Machuca deja larga descendencia varonil, 
siendo el mayor Antonio Martín Juárez de Figueroa, que contrae ma-
trimonio con doña Carmen Machuca Carrero, dejando a su muerte va-
rios hiios. el nrimoe-énito Antonio Martín Machuca. 



Por línea varonil es este apellido el más extendido en Estepa, ya 
que son sus ramas muy numerosas; Martín-Lasarte, Martín-Juárez, Mar-
tín-Fernández, Martín-Carrero y otras. 

ARMAS.—Escudo de gules, un castillo almenado y aclarado 
de lo mismo. 

JUARES DE NEGRÓN 

Juares de Negrón, apellido netamente estepeño, formado por el 
antiguo Juares de Figueroa y el moderno de Negrón, que sólo data 
de 1565, pues llegaron a Estepa acompañando a los Centuriones con los 
que estaban emparentados, ya que el primer marqués de Estepa estaba 
casado con Benita de Negrón y Spínola. 

Los Negrones eran otra de las 28 casas nobles de Génova (64), de la 
que alcanzó la dignidad de Dux en 1589 Bautista de Negrón, y estuvieron 
al servicio de nuestro Carlos I, y ya estepeños por adopción y después 
por nacimiento fueron emparentando con familias de ésta, como los Cés-
pedes, Torres, Navarrete y Córdobas, hasta don Juan de Negrón y Cór-
doba, que fué el último de este linaje con apellido sólo de Negrón, des-
pués por enlace de su heredera con un Juárez de Figueroa se forma el 
Juárez de Negrón, que ha llegado hasta nuestros días (65). 

Bartolomé de Negrón, noble patricio genovés, fué vecino de Sevilla 
en tiempos de doña Juana de Castilla y al que se reconoció su nobleza en 
Granada, casó con doña Ana de la Cueva y se estableció en Jerez; miem-
bro destacado de esta rama lo fué el hijo de los anteriores, don Luciano 
de Negrón, gran erudito y canónigo ilustre de la Catedral de Sevilla, a 
la que legó su copiosa librería (66). 

En 1609 ganaron ejecutoria en Granada, Cornelio, Felipe y Juan de 
Negrón, hijos del rico vecino de Estepa, Antonio de Negrón, que estaba 
casado con Juana Tinoco; sigue la casa su nieto Alonso, que casó con 
Jerónima de Torres, y su hijo Juan Manuel Alonso de Negrón, que su-
cedió la casa y que casó con Beatriz de Cárdenas Hinestrosa, línea por 
la que se continúa hasta don Juan de Negrón y Córdoba y su hermana 
Juana, que casó con Diego Juárez de Figueroa, cuyos descendientes for-
maron el apellido de Juárez de Negrón, que se continúa hasta 1782, en 
que don José Juárez de Negrón y Moscoso, alcalde por el estado noble, v 



SU hijo don Luis Juárez de Negrón y Montiei, último mayorazgo de este 
linaje estepeño, que casó con doña María de la Presentación Fernández 
de Córdoba y Caballero de Rodas, ios que fueron padres entre otros de 
Luis, Rafael y Ramón, ilustres militares; continuando dicho apellido por 
varonía sólo don Luis Juárez de Negrón y Fernández de Córdoba, que 
casó con doña María de la Concepción Valdés y Alfonso, padres de don 
Luis, que rehabilitó el título de marqués del Vado del Maestre, que le 
pertenecía por los Fernández de Córdoba, y que de su matrimonio con 
doña Josefa Fernández-Pintado y Díaz de la Cortina deja un solo varón, 
don Ramiro Juárez de Negrón, noveno marqués del Vado del Maestre y 
único que en la actualidad ostenta en primer lugar el apellido de Juárez 
de Negrón (67). 

ARMAS.—Escudo . partido, primero de oro cinco hojas dé 
higuera verde por los Figueroa, y segundo, tres 
bastones negros en campo de oro, por los Ne-
grones (68). 

Sirvan estas líneas como recuerdo-homenaje a la memoria de nues-
tros antepasados. Las damos a la estampa en la segTiridad de que in-
teresarán a sus descendientes y creer que con estos apuntes aportamos 
algunos datos a la historia de los .linajes estepeños, en los que faltan 
muchos desaparecidos antes de 1638, como Muñoz y Veras, y otros que 
se hicieron de esta villa después: Jordán, Hidalgo de Quintana, Reina, 
Saavedra, Lomelino y Santarvaz, y hoy desaparecidos algunos de ellos. 

MTaTTEL LÁSÍARTE CORDERO. 

B I B L I O G R A F I A 

—Nobleza de Andalucía, por don Gonzalo Argote de Molina. Se-
villa, 1588. 

—Confirmación de mercedes reales a don Gabriel de Torres, existente 
en la biblioteca de don Luis Toro Buiza. San Lorenzo, 1617. Se-
villa, 1639. 

—Catálogo de los Obispos y Anales de Jaén y Baeza, por don Martín 
de Jimena y Jurado. Madrid, 1654. 

—Memorial de los Saavedra, por don Fernando de Saavedra. Grana-
da. 1674 y Madrid, 1679. 



—Casa de Lara, por don Luis Salazar y Castro. Madrid, 1696. 
—Discurso sobre la república y ciudad de Ostipo, por el P. Fray 

Juan de San Román, manuscrito de 1716. 
—Corrección a los títulos de Castilla de Berni y Catalá, por don An-

tonio Ramos. Málaga, 1727. 
—Descripción de la República de Génova, por don Juan Francisco 

de Rivaroia. Madrid, 1729. 
—Monarquía española, por don Juan Francisco de Rivaroia. Ma-

drid, 1736. 
—Anales esclesiásticos y seculares de Sevilla, por don Diego Ortiz 

de Zúñiga. Madrid, 1795. 
—Nobiliario de los reinos y señoríos de España por don Francisco 

de Piferret. Madrid, 1860. 
—Anales de la Nobleza, por don Francisco de Bethencourt. Ma-

drid, 1880. 
—Memorial Ostipense, por don Antonio Aguilar y Cano. Estepa, 1886, 
—Historia genealógica y heráldica de la Monarquía española, por 

don Francisco de Bethencourt. Madrid, 1900. 
—Pruebas de nobleza de los Ordenes militares, por don Vicente de 

Vigán y don Francisco de Uhagón. Madrid, 1901. 
—Enciclopedia genealógica y heráldica hispanoamericana, por los 

hermanos García Carraffa, 1920. 
—Casa del Infantado, cabeza de los Mendozas, por Cristina de Ar-

teaga. Madrid, 1944. 

N O T A S 

(1) Aguilar y Cano. Memorial Ostipense. T. I, págs. 104 y 105. 
(2) Privilegio de donación. «Sepan cuantos este privilegio vieran, 

como nos D. Alonso, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Toledo, de 
León, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, de Algarve; 
en uno con la reina doña Violante mi muger y con nuestros hijos el in-
fante D. Fernando, primero y heredero y con D. Sancho y D. Juan. Por 
favor que habernos de hacer bien y mercerd a la Orden de Caballería de 
^antiago y por servicios que nos hicieron y harán, damos y otorgamos a 
D. Pelay Perez, maestre de esta misma Orden y todos los frailes que 
ogoran son y los que serán daqui adalante por siempre jamás el castillo 
de Estepa con todos sus términos Hecho el privilegio del mes de sep-
tiembre de era de mil trescientos y cinco años. 

Barco en su «La antigua Ostipo y actual Estepa» y Aguilar v Cano 
en su Memorial Ostipense. T. II, pág. 297. 

(3) La batalla del Madroño se dió en los tiempos de Enrique IV, 
entre las huestes granadinas mandadas por Muley Albohacen, que entró 
talando los campos de Estepa, cuyo arrabal saqueó y las tropas cristianas 
que acudieron en socorro de los estepeños, éstas mandadas por D. Rodrigo 



Ponce de León y el Alcaide de Osuna, Luis de Pernia a los que se unieron 
los de Estepa por su Alcaide Martín de los Ríos, que murió en la lucha, 
que tuvo lugar en los llanos de la Roda, junto a la sierra del Madroño, en 
donde fueron alcanzados ios granadinos y derrotados, salvándose el botín 
que transportaban y hechos muchos cautivos. El romance empieza; 

Aquese moro Albohacen 
rey de Ronda, aquesa villa 
de la casa de Granada 
con gi-an pujanza partía 

aquese Rodrigo Ponce 
que de León se apellida 

de Osuna salió el alcalde 
ese buen Luis de Pemia 

de la comarca les vienen 
seiscientos de poenia 

El romance lo publicó don Agustín Durán en sus Romances Castella-
nos. T. II, pág. 95. De la batalla del Madroño escriben todos los autores 
de aquellos años y entre ellos Mosen Diego de Valera en el Memorial de 
Diversas Hazañas. Edición y notas de Mata Carriazo, págs. 70 y 71. 

(4) Aguilar y Cano en su Memorial Ostipense. T. I, págs, 184-185-186. 
(5) Oberto Cataneo fué Dux de Génova en 1528; Bautista Spínola 

en 1538; Bautista Lomelino en 1533; Cristóbal Grimaldi en 1535; Juan 
Bautista Doria en 1537; Leonardo Cataneo en 1541; Lucas Spínola 
en 1551; y Bautista Negrón en 1589. 

Rivarola. Descripción de la República de Génova, pág. 475. 
(6) Con fecha 28 mayo de 1543 y sobre los feudos que había com-

prado a los Malaspinas fue creado Adán Centurión, Marqués de Laula, 
Vivóla y Montesdevay por Carlos V. 

Rivarola. Obra citada, pág. 82. 
(7) Siendo marqués de Estepa D. Juan Bautista murió en Génova 

su abuelo Adán Centurión, el comprador del estado, y con este motivo 
recibió de Felipe II la siguiente carta: «El rey; marqués de Estepa pa-
riente, de 20 de marzo he recibido vuestra carta y de la muerte de vues-
tro abuelo me he pesado mucho por la falta que vos hará y por haber 
perdido en él una persona tan apasionada a mi servicio. 

Y tener por cierto que todo tendré yo en memoria para tener cuenta 
de vuestra persona y con todas vuestras cosas y que os mostraré la mis-
ma voluntad que tuve a vuestro abuelo y padre en todo lo que le ofre-
ciese, como os lo dirá el embajador Figueroa a quien remito. De Madrid 
a 8 de mayo de 1568. Yo el Rey.—Antonio Pérez». 

P. Barco. Antigua Ostippo y Actual Estepa, pág. 78 v. 
(8) Francisco Centurión y Córdoba, segundo marqués de Armuña 

por los Fernández de Córdoba, señor de las villas de Lucar, Siero y Al-
bendin, casó con doña Sancha de Mendoza, señora de las casas de Albor-
noz y hermana del marqués del Carpió, y falleció en Granada en 1633, 
y don Francisco se hizo sacerdote y murió en Estepa de mucha edad. 

Salazar y Castro, Casa de Lara, t. 2.S pág. 641. 
(9) Maraués de Ariza. Don Francisco Palafox, señor de las varo-



nías de Calpe, Beniza, Tallada, Cortés y de Ariza, en Aragón, fué creado 
marqués de Ariza en 27 de agosto de 1611 y concedida la grandeza en 
19 de agasto de 1721. . « . ^ 000 

(10) Casa del Infantado, por Cristina de Arteaga, t. 2.°, pag. 
(11) Pruebas de Noblezas, Santiago, pág. 97. 
(12) Nobleza de Andalucía, pág. 491. 
Argote de Molina no menciona la rosa de oro; con ella aparecen to-

dos los escudos existentes en Estepa y en las iglesias del marquesado. 
(13) Confirmación a don Gabriel de Torres, pag. 
(14) Carta de Mercedes. «E mas afincadamente a vos Pedro Lopes 

de Torres, que sodes de nuestro linaje é sangre é decendiente de los mu-
cho altos é honrados é esforzados reyes de Navarra. Por ende acatando 
las muchas grandes lazerias é grandes afanes que avedes sofrido vos e 
vuestro padre Goter Lopes de Torres é vuestros pasados é lo mucho que 
trabajasit con Ñusco en las lides que ayudado de Dios vencimos de los 
moros nuestros enemigos quando conquerimos á Andújar, Martos, Jodar, 
Loja, Pliego, Baeza, Eeija, Marchena, Morón, Estepa, Luque, Porcuna, 
Hornajo, Jaén; é otrosí...» . 

Fecha la carta en Sevilla, seis días andados ̂  del mes de diciembre 
de la era de MCCXCL 

Conformación de don Gabriel de Torres, pág. 50. 
(15) Anales de Jaén, pág. 124. 
(16) La Ejecutoría de los Torres existe en Estepa en poder de un 

descendiente de los Lasarte-Torres. 
(17) Los Navarrete llegaron a ser tan numerosos en Baeza, que se 

decía <s:quien en Baeza no tiene nombre, Navarrete se pone». 
Enciclopedia de Carraffa, t. 61, pág. 127. 
(18) Memorial de los Saavedra, t. 2.°, pág. 127. 
(19) Aguilar y Cano, Memorial Ostepense, t. 2.°, pág. 157. 
(20) Bernardo de Navarrete casó con Ana Manrique de Gaona, de 

la casa de Nagera, en 19 de julio de 1531, a los que dieron por dote las 
20 fanegas de pan de renta que el duque de Nagera había dado a don 
Pedro Manrique y siéndole confirmada en 4 de agosto de 1544 y otra 
vez en 1558 por el duque don Juan Esteban, que la llama «mi prima». 

Casa de Lara. Salazar y Castro, t. 2.°, pág. 830. 
(21) «otrosí digo que mando, en la mejor forma de derecho a mi 

hijo mayor don Alonso y de mi mujer doña María de Osorio... La deesa 
de los Caballeros que es en Jerez... uno molino de pan moler que tengo 
en la deesa de Gilena... un lugar con viñas y oHvar en el término de esta 
villa en la fuente de Santiago... En Estepa 20 de julio de 1546. 

Memorial de los Saavedra, t. 2°, pág. 494. 
(22) Don Cristóbal de Osorio, comendador de San Juan de Barbalos, 

y don Juan tenían su casa donde ahora está el convento de Santa Clara 
y no quisieron tomar por ella los 4.000 ducados que le daba el marqués 
y la arrasaron, y el segundo se retiró a Antequera, donde murió. 

Memorial Ostipense, t. 2.°, pág, 193. 
(23) Memorial de los Saavedra, t. 2.®, pág. 335. 
(24) Enciclopedia de Carraffa, t. 54, pág. 275. 
(25) Memorial de los Saavedra, t. 2.°, pág, 322. 
(26) Enciclopedia de Carraffa, t. 26, pág. 148. 
(27) Anales de Jaén, por don Martín de Jimena, pág. 120. 
(28) Discurso de los Ortices e. y n. del C. de la Marquina, pág. 351. 
(29) Memorial de los Saavedra, t. 2,®, pág. 332. 
(30) Salazar y Castro, Casa de Lara. t. 2.°. nág-. 616. 



(31) Salazar de Castro, Casa de Lara, t. 2.°, pág. 393. 
(32) Memorial de los Saavedra, t. pág. 320. 
(33) Anales de Sevilla, t. 1.°, pág. 173, núms. 8 y 9. 
(34) Aguilar y Cano. Memorial Ostipense, t. 1°., pág. 182. 
(35) Memorial de los Saavedra, t. 2.% pág. 330. 
(36) Salazar y Castro, Casa de Lara, t. 3.°, pág. 522. 
(37) Salazar y Castro, Casa de Lara, t. 2.®, pág. 553. 
(38) Salazar y Castro, Casa de Silva, t. 1.°, pág. 92. 
(39) Nobiliario de Piferret, t. 1.®, pág. 93. 
(40) Enciclopedia de Carraffa, t. 43, pág. 75. 
(41) Memorial de los Saavedra, t. 2.®, págs. 285 y 321. 
(42) Nobleza de Andalucía, de Argote, pág. 730. 
(43) «a Lorenzo Juares y sus parienes tocaron en el repartimiento 

las tierras de Arraiharal y la Salada vieja y unas casas que reedificó 
sobre el muro y las murallas arrimadas al palacio y puertas de las ca-
ballerizas a la parte de oriente». 

Memorial Ostipense, t. 1.°, pág. 105. 
(44) La capilla de la Magdalena fué desde la conquista señalada 

para entierro de los Ricos Ornes conquistadores y en ella se sepultó como 
tal el famoso don Lorenso Suares Gallinato y Ruy Lorenzo, su hijo. 

Anales de Sevilla, por Ortiz de Zúñiga, t. 2.̂ , pág. 277. 
(45) Don Lorenzo Juares de Figueroa fué el treinta y tres Maestre 

de Santiago desde 1387 a 1409; de su paso por este castillo, en que vivió 
largo tiempo, queda la torre del homenaje, por él levantada a sus espen-
sas, y en la que dejó sus armas en las ménsulas y una cartela, hoy des-
aparecida, en la que decía: 

Esta torre mando facer 
Lorenzo Suares de Pigueroa 
Maestre de Santiago 
quien quisiera saber lo que 
costo faga otra como ella 
y seber ha. 

Se mandó enterrar en el convento de Santiago de la Espada en Se-
villa, que él fundara; hoy dicha sepultura se encuentra en la iglesia de 
la Universidad de Sevilla. 

(46) «Don Yñigo López de Mendoza, señor de Hit^ y Buitrago, y 
doña Lenor de la Vega, su madre, y doña Mencía de Cisneros, su abuela, 
prometieron y juraron enviar por dispensa para que Yñigo López case 
con CataUna de Figueroa, hija de don Lorenzo Juares de Figueroa, Maes-
tre de Santiago, y de doña María de Orozco', y que luego que viniera la 
casarían y cuando hubiere edad suficiente consumarían el matrimonio». 

Fecha 15 de agosto de 1405. 
La dispensa de este matrimonio la concedió Benedicto XIII, obedecido 

entonces en Castilla por sucesor de San Pedro. 
Fecha 18 diciembre de 1408. 
Los desposorios de futuro se celebraron en Valladolid a 21 de junio 

de 1412. 
Salazar y Castro, Casa de Lara, t. 1.", pág. 489; 3.^ pág. 503, 

y 2.^ pág. 15. 
(47) Enciclopedia de Carraffa, t. 47, pág. 113. # 
(48) «Fué su madre doña Mayor de Lasarte y Obregón, hija de 

Sancho de Lasarte, alcalde üor el estado de los hiiosdale-os de Guadala-



iara en 1568, y de María de Ucedo, y nieta de Ruy, Díaz Foronda, al-
caide de Hita, y de Isabel de Lasarte; sus descendientes usaron prefe-
r^tLTnte el apellido de Lasarte; tenían capil a en la parroquia de San 
Snés en Guadalajara, en donde se perpetúa la memoria de todos ellos 
S 'ápida sepulcral. Los hijos de los señores de Pioz se llamaron unos 
de la Cerda y otros sólo de Lasarte».^ 

Fernández de Betancout, t. pag. 491. 
(49) Pruebas de Nobeza, Santiago, pag. 187, 
(50) El mayorazgo de los Canos fue fundado por Alonso Cano el 

viejo, que se enterró en Santa María, y al que le fueron agrepdos por 
don Francisco Cano y Alvarez, su hijo, Obisyo de Faro, en fo^ugal, dos 
juros que le vendió el rey Felipe II sobre las alcabalas de Córdoba y 
otros sobre la de Salamanca .y la albóndiga de Lisboa y ocho mil ducados 
de plata portuguesa. j xtt o j 

(51) Marqués de Cerverales. Fué creado por Fernando VI en 8 de 
maoy de 1753 a favor de don Manuel Bejarano Campañón, padre del 
vicario de Estepa don Manuel Bejarano Fonseca, y pasó el titulo a su 
nieta doña Isabel María de Alot y Bejarano, que fué esposa de don 
Alonso de Reina Pedresa y Jurado, en cuyos descendientes se continua 
hasta doña Isabél de Reina y Juares de Negrón, esposa de don Luis Al-
caraz Rodríguez; en la actualidad es marqués de Cerverales don Rafael 
Alcaraz y Reina. . „ , , • 

(52) Discurso de los Ortices, e. y n. por el C. de la Marquma, p. 454. 
(53) Enciclopedia de Carraffa, t. 49, pág. 115, y Discurso del P. San 

Román sobre Ostippo, pág. 370. 
C (54) Anales de Jaén, por don Martín de Jimena, pág. 122. 

(55) Salazar y Castro, Casa de Lara, t. 2.°, pág. 84, y 3.°, pág. 299. 
(56) Aguilar y Cano, Memorial Ostipense, t. 2.°, pág. 212, 325, 336. 
(57) Memorial de los Saavedra, t. 2.°, pág. 270. 
(58) Piferret les da diez ramos de encinas, pero en Estepa se ven 

en todas las lápidas sepulcrales las ocho aspas de oro. 
(59) Fernández de Betancout. Anales de la Nobleza, año 1880, p. 263. 
(60) Aguilar y Cano. Memorial Ostipense, t. 1.°, pág. 182. 
(61) El primer marqués de Sotomayor por esta rama fué don Fer-

nando Sebastián de Nieulant Sánchez-Pleytes López-Altamirano y Gar-
cía de la Peña. 

(62) Marqués de Fromista. Fué concedido en 20 de abril de 1559 
a don Gerónimo Benavides, en recompensa de haber renunciado a la dig-
nidad de Mariscal de Castilla. 

A. Ramos, pág. 53. 
(63) Nobleza de Andalucía, por Argote de Molina, pág. 491. 
(64) En las iglesias de Estepa de Santa María y de los Remedios, 

están las sepulturas de don Francisco Juares Negrón, año de 1770, y la 
de don Juan Juares Negrón, presbítero. 

(65) Ribarola. Descripción de la República de Génova, pág. 266, 
(66) Ribarola, obra citada, pág. 266 y siguientes. 
(67) Marqués de Vado del Maestre. Creado a favor de don Diego 

de Córdoba Lasso de la Vega, de la Orden de Alcántara, general de la 
flota de Nueva España, por los muchos méritos contraídos por sus ser-
vicios desde 1651, que ingresó. Fecha 1 de abril de 1683. 

A. Ramos. Corrección a los títulos de Berni v Catalá. náff. 159. 
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